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LA MUESTRA PERMANECIÓ ABIERTA DESDE EL 23 DE OCTUBRE AL 10 DE ENERO
Más de 6000 personas visitaron en Afundación «A vangarda das formas. Obra cerámica de Isaac Díaz Pardo»
· La sede de Afundación de la entidad expuso el recorrido artístico de Díaz Pardo a favor de la dinamización del arte popular gallego

12.01.2015 Más de seis mil personas visitaron la muestra dedicada a la obra cerámica de Isaac Díaz Pardo, que acogió hasta este sábado la Fundación Galicia Obra Social (Afundación) en su sede de A Coruña. «A vangarda das formas. Obra cerámica de Isaac Díaz Pardo», coordinada por la Deputación de Lugo y Afundación, y comisariada por Fernando Arribas Arias y Teresa Pena Moreda, se inauguró el pasado 23 de octubre.

La faceta de pintor de Isaac Díaz Pardo es la más habitual en las muestras sobre su figura. Sin embargo, su labor estuvo centrada durante décadas en la búsqueda y en la consolidación de un proyecto que él consideraba más democrático y más necesario. La cerámica de Galicia, el producto artesanal que él supo elevar a la categoría de arte, fue lo que aunó los esfuerzos de Díaz Pardo a partir de finales de los años cuarenta del pasado siglo. Tras una década dedicado a la pintura y afianzado ya como uno de los artistas de referencia para la incipiente burguesía española de la posguerra, Isaac Díaz Pardo decide variar su estela profesional y sumergirse en un proyecto de recuperación de la producción de arte seriada. Así nace la iniciativa de Cerámicas do Castro, en el Castro de Samoedo, que en el año 1949 se transforma en una fábrica, ya con la idea de recuperar Sargadelos. Los primeros pasos en la producción cerámica tienen lugar en un taller que Díaz Pardo instala junto a su residencia familiar. Allí comienza a experimentar con los caolines de Laxe que le proporcionaba Isidro Parga Pondal y a trabajar con las formas cerámicas, en las que se reflejará la misma redondez que caracterizaba sus figuras pictóricas. En esta nueva apuesta, Díaz Pardo se va alejando de su formación academicista para profundizar en una vía más expresiva de las formas y de la línea, así como en el modo de aplicar las manchas de color.
La buena aceptación de estas cerámicas permitió el rápido crecimiento de Cerámicas do Castro, y se asienta, en 1955, el germen del nacimiento de Sargadelos, el objetivo que Isaac había perseguido desde el comienzo. El prestigio de los caolines empleados, el rico abanico de diseños y relieves, la blanca y fina porcelana que se consiguió desde el inicio o la exitosa experimentación técnica consolidaron el prestigio de la marca equiparando la producción de cerámica gallega con la europea. A partir de los años cincuenta, el clasicismo de las formas va quedando en un segundo plano para dar paso a otras más vanguardistas y que supondrán la introducción de la modernidad en la cerámica en España. Esta etapa de innovación coincide con su viaje a Argentina, donde aprende nuevas técnicas y tendencias, y conoce a algunos de los intelectuales gallegos en el exilio que dejarán una honda huella en él —Rafael Dieste, Eduardo Blanco Amor, Arturo Cuadrado, Lorenzo Varela y, especialmente, Luís Seoane—. En el año 1962 se pone en funcionamiento la fábrica de cerámica de Magdalena.
Tras la experiencia práctica de estas dos plantas trabajando en paralelo en Galicia y Argentina, Díaz Pardo y Seoane ponen en funcionamiento en 1963 el Laboratorio de Formas, una entidad instrumental de contenido teórico y comparable a experiencias como la Bauhaus. Se dota de un manifiesto, al estilo de los ismos del siglo XX, redactado en 1970, en el que se recogen sus principios fundamentales. Se concibe, en palabras de Díaz Pardo, «como un movimiento para ayudar a Galicia partiendo de la utopía de que el diseño podía cambiar el mundo». Comienzan a brotar, sucesivamente, los proyectos que conforman la amplia red cultural inspirada por Díaz Pardo: la recuperación de Sargadelos, el Museo Carlos Maside, Ediciós do Castro, la restauración del Seminario de Estudos Galegos, el Laboratorio Xeolóxico de Laxe o el Instituto Gallego da Información.

Afundación, cumpliendo su compromiso a favor de la formación y de la cultura, proyectó un programa de actividades didácticas sobre la muestra dirigido tanto a público infantil y juvenil como adulto. Los centros escolares optaron entre tres recorridos y actividades diferentes en función de los ciclos educativos de los estudiantes. Por otra parte, los niños y niñas con edades comprendidas entre los 4 y 12 años pudieron participar en los talleres que Afundación diseñó para los fines de semana y, además, puso a disposición del público general la opción de tomar parte en las visitas guiadas que se realizaron todos los miércoles y viernes a las 19.00 h.

Conócenos por dentro en www.afundacion.org.
Puedes seguirnos en Facebook, Twitter, Linkedin y Youtube.
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